
La comisión mixta que estudia 
la descentralización 

para Vizcaya y Guipúzcoa, 
tocada de muerte 

sumarán otros— puede supo
ner un golpe de muerte para 
la actual Comisión. Ahora, la 
negociación se planteará den
tro del marco de las autono
mías, siguiendo las tradicio

nales pautas forates. Se quie
re, en suma, que* las viejas 
instituciones del pasado sear 
el punto de arranque para le
vantar el presente. 

J. M. Pot-tell 

NOS parece ocioso con
tinuar una tarea cu
ya esterilidad es ma

nifiesta. Por este motivo da
mos por terminada nuestra 
labor. 

Con estas palabras, siete 
vocales y asesores de la Co
misión Mixta, q u e negocia 
con el Gobierno el Régimen 
Administrativo Especial {des
centralización) para Vizcaya y 
Guipúzcoa, h a n presentado 
su dimisión. Han expresado 
este propósito en una carta 
enviada al ministro de la Go
bernación, don Rodolfo Mar
tín Villa, el 27 de agosto pa
sado. 

Se ha producido esta es
pectacular retirada —que al
gunos han calificado como 
una «bomba en la línea de 
flotación de la nave negocia
dora» cuando la comisión só
lo ha aprobado una ponencia: 
la de Gobernación. Todas 'as 
demás están pendientes. 

Ha sido la Ponencia de Ha
cienda la que ha echado «la. 
última gota de agua en el va
so de la paciencia de los "di
sidentes"». 

—Tal y como llegó redac
tada del Poder Central era in
admisible —han declarado—. 
Era muy limitada y restricti
va, no alcanzando siquiera ni 
al viejo y caduco concierto 
económico, abolido a iíaíz de 
la guerra española. 

LOS «DISIDENTES» 

¿Y quiénes son los «disi
dentes»? Los que han dicho 
que se van —y se han ido— 
son I o s integrantes del ala 
más liberal o independiente 
de ese equipo heterogéneo 
que forma la Comisión Mixta 
negociadora: don E n r i q u e 
Guzmán, oresidente de la Cá
mara de Comercio de Vizca
ya: don lu i s Olarra, presiden
te del Consejo de Empresa
rios de Vizcaya: don Roque 
Arambarri, procurador y pre
sidente de la Cámara Sindi
cal Agraria de Guipúzcoa: don 
Ramón Vizcaíno, presidente 
de la Cámara de Comercio 
de ^Guipúzcoa: d o n Migue! 
Muñoa, procurador sindi c a ! 
por Guipúzcoa: d o n Adrián 
Celaya, j u e z municipal de 
Vizcaya, asesor técnico y es
pecialista en cuestiones fo-
rales. y don Alvaro Navaja. 
asesor por Guipúzcoa 

En su escrito de dimisión, 
los «pioneros de la retirada>• 

han querido dejar bien claro 
que no se trata de una «es
pantada», porque «lo hecho 
hasta ahora es útil». Simple
mente argumentan que la Co
misión negociadora se ha en
contrado con dos e t a p a s : 
una, la anterior al Rey, que 
es cuando se abrió la nego
ciación (7-XI-75J, y otra la ac
tual, en la que «el país, tras 
la proclamación como Rey de 
España de S. M. Don Juan 
Carlos I y las nuevas orien
taciones de su política», han 
hecho cambiar profundamen
te la situación, «porque aho
ra se buscan fórmulas demo
cráticas y representativas>'. 

Es decir, piensan que los 
tiempos han cambiado. 

Para no echarlo todo por la 
borda, los disidentes propo
nen que se ponga en marcha 
la única ponencia que se ha 
aprobado: la de Gobernación, 
porque sirve de marco idó
neo para continuar los traba
jos. Piden, en definitiva, que 
se devuelvan a Vizcaya y Gui
púzcoa sus Juntas Generales 
(el gran parlamento), la crea
ción de la Diputación Foral 
(órgano ejecutivo del Parla
mento y que se vigorice a los 
Ayuntamientos para que sean 
las Juntas las que negocien 
con> el Gobierno el régimen 
especial para ambas provin
cias. 

«No tenemos fuerza —han 
añadido— para continuar un 
estudio cuyos resultados se
rán siempre cuestionables.» 
Es decir, los «disidentes» es
timan que son representati
vos del sentimiento popular, 
porque no han sido elegidos 
democráticamente. 

Además, para d a r viabili
dad a su postura, hacen una 
revelación sorpr e n d e n t é : 
«Los reyes nunca abolieron 
los Fueros —afirman—, pues 
ni la Ley de 1839. ni la de 21 
de julio de 1876 decretan es
ta abolición. Esta última Ley 
dispone que se hagan refor
mas en el antiguo Régimen 
Foral, reformas que nunca se 
hicieron. Y dichas reformas 
se han de hacer —según se 
dispone— «con audiencia de 
las provincias», que sólo po
drán ser legítimamente oídas 
a través de sus órganos tra
dicionales, las Juntas Gene
rales y la Diputación nomb.'a-
da por elias" 

Esta decisión de los «disi
dentes» —a los que se les 

¿Quién secuestró a «Pertur»? 
E L caso del secuestro de 

Eduardo Moreno Berga-
reche, alias «Pertur», 

sigue vivo en el País Vasco, 
con un doble escenario: por 
una parte, la manifestación 
que tuvo lugar en San Se
bastián, convocada por todos 
los partidos de Ja oposición 
vasca, que ha sido conside
rada como un fracaso total. 
No se consiguió arrastrar a 
más de 1.500 personas, y los 
espectadores de las regatas, 
de los cuales se esperaba 
que formasen el grueso de la 
manifestación, no participa
ron apenas. 

La otra cara de la moneda 
está situada al otro lado de 

Apalategui se lavó las ma
nos, y dijo que no quería sa
ber nada. Beñarán Ordoñana, 
alias «Argala», y Lujúa Goros-
tiaga, alias «Mikel». ambos 
partidarios d e Moreno Bsr-
gareche, fueron los autoras 
materiales de la acusación. 
Como consecuencia de ella, 
la reunión acabó un tanto vio
lentamente. 

Las diferencias entre << Per-
tur» y «Apala» arrancan de! 
secuestro d e Berazadi. E n 
aquella ocasión. Moreno Ber-
gareche, amigo personal de 
Berazadi, actuó como enlace 
entre la familia del industrial 
y los secuestradores. Cuan
do (Miguel Ángel Apalategui 

«Pertur» «Apala» 
¿Ajuste de cuentas en el seno de E. T. A.? 

la frontera. El día anterior al 
de la manifestación, el perió
dico «La Voz de España», de 
San Sebastián, publicaba, a 
título de rumor, que «Pertur» 
había sido asesinado por el 
dirigente etarra Miguel Án
gel Apalategui. alias «Apala». 
El fondo de la información 
venía de la reunión que tuvo 
lugar en Saint Palais. en las 
que participaron miembros de 
E. T. A, V Asamblea. Preci
samente en esa reunión, los 
seguidores de «Pertur» mani
festaron abiertamente s u s 
sospechas sobre quién había 
sido el autor del secuestro. 
Y en sus declaraciones fue
ron aún ¡más lejos. Acusaron 
a «Apala», allí presente, ds 
ser el asesino de «Pertur». 

ordenó la muerte de Beraza
di. «Pertur» se enfrentó con 
él, y desde entonces sus dis
crepancias eran abiertamente 
conocidas en el s e n o de 
E. T. A. Moreno Bergareche. 
con una preparación intelec
tual muy superior a la de 
«Apala». se manifestó recien
temente en un escrito que fir
mó c o n e l seudónimo de 
«Ochagavia». y que fue dis
tribuido por todo el Pais Vas
co, como partidario de uns 
E.T.A. organizada como par 
tido de izquierdas, que fun
cione en la legalidad y que 
cuente con el apoyo de otros 
movimientos. Apalategui pre
tende, en cambio, la conti
nuidad del terrorismo y la lu
cha armada 
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Fuentes b i e n informadas 
han manifestado a ByN que 
las p o s i b i l i d a d e s de que 
«Pertur» h a y a muerto son 
mínimas. La policía judicial 
francesa considera el c a s o 
bajo secreto sumarial, y ofi
cialmente no puede decir na
da sobre las investigaciones 
que está llevando a cabo al 
respecto. Sin embargo, se sa
be que un inspector y un co
misario de dicho Cuerpo se 
están Jocupando directamente 
del caso. Han considerado la 
posibi l idad de que el cadáver 
de «Pertur» se encuentre en 
un lugar cercano a Cibouse, 
entre Hendaya y San Juan de 

Luz. Pero of ic ialmente no t is-
nen ninguna pista, y así lo 
han manifestado a la fami l ia 
Moreno Bergareche, que ha 
viajado a Francia para intere
sarse por el desarrollo de las 
investigaciones. 

No cabe duda de que la 
muerte de «Pertur» benefi
ciaría a «Apala», su mayor 
oponente dentro de E. T. A. 
V Asamblea. Pero de ahí a 
que haya sido el autor áe su 
secuestro y muerte hay un 
g r a n trecho que personas 
muy allegadas a su organiza-
c i ó n encuentran dif íci l de 
cubrir. 

La autoridad en algunos 
pueblos del País Vasco 

P UEDE decirse que en se
senta días del «verano 
caliente y contestata

rio» ©I País Vasco ha habido 
dos alcaldes «rebeldes» (en 
el mejor sentido de ia pala
bra) que han montado en có
lera porque no quieren que 
la Guardia Civi l se tome atri
buciones que no le corres
ponden. 

Los alcaldes guipuzcoanos 
de Rentería e Ibarra —los dos 
primeros «rebeldes»— han di
cho no a sus cargos porque 
no están dispuestos a que la 
Benemérita «mande más que 
ellos» en sus respectivos Mu
nicipios. 

El problema de competen
cia que se ha planteado es 
francamente serio y signif ica
t ivo. ¿Hasta dónde llegan las 
funciones del alcalde? ¿Dón
de comienzan las de la Guar
dia Civi l? 

E! pr imer alcalde qce «rom
pió el fuego» fue don Julián 
Yuste. regidor municipal de 
Rentería hasta f inales del 
mes de jul io pasado. 

Don Julián Yuste —que no 
tiene apellido vasco— se en
frentó a mediados de jul io a 
la Guardia Civi l de su pueblo 
por el «gran despliegue que 
había hecho, imposibi l i tando 
la normal retirada de los ve
cinos» que se habían acerca
do ai Ayuntamiento manifes
tándose por un problema de 
falta de agua. 

Para evitar incidentes, el 
señor Yuste pidió a la Guar
dia Civi l que volviera a sus 
puestos, pero no se le hizo 
caso. 

El «segundo rebeWe» ha si
do el regidor del pueblo de 
Ibarra. próximo a Tolosa. Por 
otro enfrentamiento c o n la 
Guardia Civ i l , don José Me-
néndez Fernández —que tam
poco t iene apellidos vascos— 
ha dicho «adiós» a la incómo
da sil la municipal. Tomó esta 
decisión el sábado 28 de 
agosto, que la Corporación le 
aceptó, tras una votación se
creta, por cuatro votos a fa
vor y dos en contra. 

La razón está en los inci
dentes que se produjeron ai 
ser quemada la bandera na
cional y poster iormente ser 
colocada una bandera sepa
ratista en la plaza pública, 
obligando a la intervención 
de la fuerza pública. 

El alcalde reaccionó pre
sentando su dimisión porque 
la «excesiva intervención de 
la Guardia Civi l» se produjo 
pese «a las órdenes que en 
contra de tal actuación les 
dicté» y «porque es la única 
manera de mantener la digni
dad de la Alcaldía ante el 
atropello que explica y just i 
f ica una decisión tan grave», 
ya que fue desobedecida «mi 
autoridad en forma pública y 
notoria». 

J. M. 

El P. S. 0. E. Histórico 
no se rinde 

A pesar de una campaña 
que ha querido dar la 
sensación de que la lí

nea del P. S. O. E. h istór ico 
de los últ imos a ñ o s había 
quedado en una posición mi
noritaria, frente a la defec
ción de un exiguo grupo de 

recientes afi l iados en su ma
yor parte a la Agrupación 
Socialista de ¡VI a d r i d, el 
P. S. O. E. histór ico sigue ade
lante, y como me señala Mi 
guel Peydro Caro, miembro 
de la Comisión Ejecutiva del 
Partido, «en estos momentos. 

y continuando la actividad 
que se ha venido desarrollan
do, estamos asist iendo al re
surgir de g r a n número de 
agrupaciones social istas en 
todas las provincias españo
las, que pone de manif iesto 
la general adhesión que en 
todas partes recibe ¡a posi
ción polít ica del partido y sus 
organismos representat ivos, 
que son la Comisión Ejecuti
va y el Comité Nacional, este 
úl t imo el máximo organismo 
del part ido entre congreso y 
congreso». 

«Prueba de todo esto —aña
de Ovidio Salcedo, v icepresi
dente del P. S. O. E. histó
r ico— es el desarrollo del 
part ido, por ejemplo, en la 
provincia de Granada, donde 
úl t imamente se han creado 
quince agrupaciones locales, 
o en Baleares, donde se han 
creado siete agrupaciones, 
además de la de f'alma de 
Mallorca, o en Astur ias, don
de se han const i tu ido cinco 
(Gijón, Oviedo, Mieres, Pola 
de Siero, Sama de Langreo), 
y lo mismo podemos decir en 
Santander, Al icante, Aragón, 
Burgos, Val ladol id, Extrema
dura, Sevil la, Madrid provin
cia. . . Y es de destacar tam
bién la serie de actos públi
cos celebrados por el partido 
el pasado mes en Marida, Vi
tor ia, Al icante. As í como las 
adhesiones que a la pol í t ica 
del partido se han enviado 
de Barcelona, Baleares, San
tander, Extremadura, Al icante 
y d e m á s Federaciones del 
P. S. O. E.» 

No se siente, por eso, sín
toma alguno de crisis en los 
locales del P. S. O. E. histó
r ico, situados en una popular 
barriada madri leña. Por el 
contrar io, toda la Comisión 
Ejecutiva espera con interés 
la legalización del part ido, 
pues considera que el creci
miento del P. S. O. E. sería 
muy importante y dotaría al 
país de una izquierda socia
lista de isigno occidental, sin 
la que va a ser muy difíci l 
que se consolide cualquier 
experiencia democrática pró
xima. 

Como se ve, hay grandes 
esperanzas en el P. S. O. E. 

histór ico, que prepara con
cienzudamente su XIV Con
greso Nacional ordinario, «en 
el que se espera —añade 
Ovidio Salcedo— la presencia 
de los delegados que repre
sentarán a todas las agrupa
ciones del interior, y a las 
ochenta y tantas secciones 
que han venido actuando y 
manteniendo la voz del parti
do en el exi l io. El Congreso 
abordará todos los problemas 
actuales como son la reinsta
lación del partido plenamen
te en España, la posición po
lít ica en relación con la si
tuación del país, así como 
también lo relacionado con la 
reunif icación con la otra ra
ma escindida el año 1975», 

Para después del Congreso 
se prepara una campaña ma
siva de actos públicos que 
tendrán lugar en Al icante, As
tur ias, Vi tor ia, Galicia, Levan
te, Andalucía, Extremadura y 
la zona central del país. Ac
tos que en conjunto «servirán 
—cont inúa Ovidio Salcedo— 
para orientar tanto a los mi
l i tantes como a la enorme 
masa de simpatizantes con 
que cuenta el P. S. O. E. his
tór ico en todo el país». 

Sobre la posible legaliza
ción del part ido, la Comisión 
Ejecutiva, que ha formalizado 
la sol ic i tud de inscripción de 
conformidad a los preceptos 
de la ley, «no cree —^matiza 
Miguel Peydro Caro— que el 
Gobierno deniegue la inscrip
ción del partido en el regis
tro de partidos polí t icos, pues 
si el Gobierno, saltando por 
encima de la ley, denegase 
la inscr ipción, ello nos lleva
ría a pensar que en este caso 
actuaba en vir tud de presio
nes e injerencias extrañas al 
mismo, y el lo produciría una 
lamentable imagen de los go
bernantes, pues el Gobierno 
es el pr imero que debe res
petar la legalidad y acomodar 
sus actos y decisiones a ella». 
Y, por c ierto, sigue diciendo 
Peydro, «el Partido Social ista 
siempre ha desarrollado su 
actividad dentro de la legali
dad durante la Monarquía, la 
Dictadura de Primo de Rivera 
y la República». 

Se ha hablado de bajas ma-

El P. S. O. E. histórico, en la brecha 
En su cuartel general no se observa la menor crisis 
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